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INTRODUCCION 

Desde que en el siglo XVI Fray Bernardino de Sahagún, coleccio­
nó sus materiales sobre la sociedad mexicana y en su libro sobre la 
cultura excepcional y el sistema social-económico de los aztecas, 
prestó amplia atención a los gremios de los mercade1 as, varios 
mexicanistas principalmente tomaron sus datos como base para 
estudiar este grupo especial: Seler, Schultze-Jena, Garibay, 
Acosta Seignes, Caso, Anderson y Dibble, León-Portilla, López 
Austin, Alba, Soustelle y Katz, han publicado interpretaciones y 
traducciones de partes del abundante material mencionado de 
los informantes de Sahagún. 1 Así, puede preguntarse si de esta 
manera el objeto ha sido estudiado suficientemente. Salvo Acos­
ta Saignes, ninguno de los autores mencionados ha tratado de 
dar un resumen completo de la vida social y religiosa de los 
mercaderes, como un sistema integrado que determinaba su lu­
gar en la sociedad azteca. Acosta Saignes hace un esfuerzo en 
tal sentido, pero falla en aquella parte de su objetivo, por falta 
de datos sobre la estructura social azteca, lo que en todo caso 
no afecta el hecho de que su estudio ha sido obra importante e 
iniciadora. Generalmente los otros se han limitado a estudiar fa­
cetas sea sociológicas, sea económicas. La interpretación de los 

• Publicado originalmente en Bolet(n de Estudios Latinoamericanos, 
núm. · 1 O, junio de 1970, Centro de Estudios y Documentación Latinoa­
mericanos ICEDLAI, Universidad de Amsterdam. Comercio Exterior re­
produce sólo la "1 ntroducción" y las partes 1, 11 y 1 V. 

1 Seler, 1960; Schultze-Jena, 1951; Garibsy, 1961 (Informantes de 
SiJhiJgún) y 1956; Aco5ta Saignes, 1945; Caso, 1961; Anderson y Dibble 
(Florentina Codex) IX, 1959; León-Portilla, 1962; López Austin, 1961; 
Alua, 1949; Soustelle, 1955; Katz, 1966. 

textos correspondientes escritos en náhuatl por los informantes 
de Sahagún, en algunos casos quedó superficial; a menudo tal 
interpretación no siempre fue muy adecuada, sobre la que Saha­
gún dio en su obra en castellano, muchos años después de que 
se redactaron los textos. Llama la atención que distintos autores 
derivan diferentes conclusiones sobre el lugar de los mercaderes 
gremiales en la sociedad azteca . Uno califica a los mercaderes 
como grupo que rápidamente gana influencia; que tal vez en 
breve tiempo se habría apoderado del poder en el país, si la 
conquista española no lo hubiera impedido;2 otro ve a los mer­
caderes como a una clase media que sube lentamente, abrumada 
bajo el peso de la fuerte resistencia de los grupos superiores 
dominantes, los militares y los sacerdotes.3 En ambos casos, al 
formarse una idea sobre este grupo azteca, se utilizaron patro­
nes sociales europeos; se aplica el criterio de categorías y clases. 
Como en mi opinión este método no es fructífero e induce a 
una impresión equivocada de la realidad prehispánica, en este 
artículo trataré de evitar tanto como sea posible los patrones 
sociales europeos. Por medio de comparaciones con otras insti­
tuciones y grupos dentro de la sociedad azteca, análisis estructu­
ral y declaraciones de textos, espero aclarar cuatro aspectos im­
portantes de este grupo de mercaderes, a saber: su organización 
social-económica, su jerarquía, su ritual y al menos parcialmen­
te, su ética. Hay que tratar de los dos primeros aspectos con el 
fin de aclarar los otros dos. Además, la jerarquía de los merca­
deres prehispánicos demuestra notable semejanza con sistemas 
de cargos en sociedades indígenas contemporáneas. Su estudio, 
pues, también tiene importancia para todos los qué se interesen 

2 Soustelle, 2955, pp. 86-92. 
3 Katz, 1966, pp. 71-84. 
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en los actuales sistemas religiosos y ceremoniales indígenas de 
Centroamérica. 

Antes de dedicarnos a analizar la excepcional vida religiosa 
de este grupo de mercaderes, que jugaba parte tan importante 
dentro del régimen imperial azteca, primero debemos tomar co­
nocimiento de los dos fundamentos de la vida religiosa azteca 
en general : 

1) La responsabilidad de todos los hombres y especialmente 
del pueblo azteca, del equilibrio del sistema cósmico. 

2) El concepto de "teotl". 

La idea principal, el dogma, sobre el que de facto se basa­
ban la entera superestructura moral y la ideología del régimen 
azteca, afirmaba que el cosmos, en cuatro épocas pasadas llama­
das "soles", tuvo cuatro diferentes estructuras, cada una deter­
minada a su vez por una constelación de dioses propia y espe­
cial; que después se creó el quinto sol, el sol de movimiento, en 
que fue posible la actual vida humana. Cada cambio de un sol a 
otro, o con otras palabras, cada mutación radical en la estructu­
ra cósmica, fue acompañada de catástrofes enormes y casi todo 
lo existente fue destruido. La tarea de los hombres en el quinto 
sol consta, sobre todo, en servir a los dioses que forman esta 
constelación y de esta manera contribuyen a su permanencia y 
al mantenimiento del equilibrio en el cosmos. El principio des­
crito brevemente aquí es muy antiguo en México y además muy 
extendido. Esta cosmovisión en todo caso ya existía en el impe­
rio tolteca (siglos VI a XI) y probablemente ya antes con los 
huixtotin y olmecas. Hasta en el tiempo actual esta cosmovisión 
existe, aparte de los aztecas, en los hopis, tarahumaras, huicho­
les y otras tribus septentrionales, así como con los mixtecas y 
los pueblos mayas en el sur. En ninguna parte, sin embargo, ja­
más se le ha dado una elaboración social y organizativa como 
en la sociedad azteca, o más bien mexicana,4 en los siglos XV y 
XVI. En la primera parte del siglo XV el principal constructor 
del Imperio mexicano, el cihuacoatl (acompañante femenino). 
Tlacaelel,5 desarrolló una ideología partiendo de este principio 
heredado de los toltecas, que se hizo fuerza impulsora del régi­
men imperial. El dios tribal de los aztecas mexihca~. Huitzilo­
pochtli, se transformó, según la doctrina nueva, en la deidad di­
rectora de la constelación del quinto sol. El pueblo azteca fue 
encargado, pues, de la dirección y coordinación de los empeños 
de toda la humanidad, para ordenar la vida terrestre en concor­
dancia con dicha idea cósmica. La sociedad mexicana debía es­
tablecer la estructura, en la que todos los asuntos terrestres po­
dían ser incluidos armoniosamente, dominando además las opo­
siciones existentes, para que no condujeran a una perturbación 
dei equilibrio entre las ordenaciones terrestres y celestiales . Al 
conjuro de este pensamiento, los ejércitos de los tres principales 
estados aztecas, unidos recorrieron el mundo "para unir así a 
los diferentes pueblos" . Dominados por la misma idea propicia­
ron los sacrificios humanos más valiosos en las guerras floridas o 
ceremoniales, en convenio con pueblos relacionados estrecha-

4 En fuentes históricas se usan alternativamente los términos "azte­
ca ·· y ''mexihca" para indicar el pueblo gobernante en el México prehis­
p,nico . Originalmente los aztecas eran una de las veinte tribus toltecas 
que vivían en la periferia noroeste del imperio tolteca. Después de la des­
integración de dicho imperio en el curso del siglo XII, le tribu azteca 
inmigró acompal\ada por la tribu chichimeca de los mexitin hacia el cen­
tro de Anáhuac . el valle de Mllxico . Durante 11 inmigración los mexitin, 
guiados por Huitzilopochtli, lograron apoderarse del gobierno externo y 
desde aquel entonces los dos grupos unidos se llamaron mexihce (gente 
del ombligo del maguey). El nombre azteca (gente del pals de las garzas), 
sólo iue ser empleado en un sentido cultural y además con el motivo de 
subr11yar el derecho histórico de la tribu de considerarse heredera de la 
autoridecf imperial tolteca. 

5 Tlacaelel gobernó entre 1427 y 1475, sucesivamente en compal\la 
de los tlahtoque (jefes del gobierno externo): lzcoatl ( 1427-1440), Mo­
tecutoma llhuicamina ( 1440-14691 y Axayacatl ( 1469-1482). 
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mente con ellos y elegidos para este fin. La sangre de ellos era 
el alimento para los dioses del quinto sol. A veces estos sacrifi­
cios, fueron complementados con los de prisioneros de guerra, de 
mucho menos· valor, conseguidos en guerras con otros pueblos 
que no se dejaban incorporar por las buenas en la estructura de 
Huitzilopochtli. Al conjuro del mismo pensamiento, los merca­
deres aztecas recorrieron el mundo, precediendo a los ejércitos 
como exploradores y combatiendo a veces más que las fuerzas 
regulares. Como por las largas distancias que tenían que cubrir 
no les era posible llevar prisioneros de guerra, servían a los dio­
ses ofrendándoselos y parte de su riqueza la empleaban en com­
prar esclavos para sacrificar sus corazones y sangre. 

Un texto escrito por estudiantes aztecas en Tlaltelolco, en el 
comienzo de la segunda parte del siglo XVI,6 trata de un servi­
cio religioso de los mercaderes y contiene una descripción del 
endiosamiento de una colectividad: 

Auh in tia cana, 

oimpac yoac, 

cana cuahuitl itzintlan 

ahnozo atlauhcamac 

omololoa, 

omocemololoa, 

omotepeuhtitlalia, 

monechicoa quicuitlalpia, 

quicencuitlalpia, 

quicemilpia, 

quicemmana in intopil 

In ipan quixehuaya 

In teouh in Yacatecuhtli. 

Oncan ixpan tlamacehua 

mizoh, 

monacaztequi, 

tlaquixtia, 

zan quimocemmacatoque 

in tlein impan ye mochihuaz, 

Y cuando durante la noche, 

en alguna parte, en el cami­
no, 

ellos envuelven (en sus cu­
biertas), 

cuando totalmente se envuel­
ven 

al pie de un árbol o 

en la protección de una ba­
rranca, 

cuando se amontonan, se 
ajuntan y 

se juntan de espaldas, 

cuando todos se unen así, 

entonces atan bien, anlazan 
bien 

sus bastones y los ponen en 
el suelo, 

Con esto representan a 

su teotl, el Señor de la Van­
guardia . 

Allí en frente de éste (su 
imagen) 

hacen penitencia, se sangran 

se cortan las orejas, 

hacen salir su sangre, 

están entregados enteramente 

a lo que va a ocurrir con 
ellos. 

6 Vllase Selar, 1927, y Paso y Troncoao, 1906, fol. 12. 
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Es cierto que los dioses de los aztecas (teteo, plural de 

teotl) son de una importancia muy diversa, var(an del Dios Su­
premo Creador hasta la deidad particular de un grupo de mer­
caderes; pero sin embargo tienen en común que son más pode­
rosos que el individuo, y lo que es de mayor importancia, que 
son más durables que el individuo, sobreviven al hombre. Una 
derivación lingüística de la palabra teotl, como formada del ra­
dical "tetl" (piedra) más el sufijo "yotl" (terminación de abs-
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Otompan ~ 

tracción) metafóricamente da la misma significación: "algo Cuauhtitlan 
duradero", "algo inalterable". Otras metáforas aztecas, como 
por ejemplo "yollo-tetl" (literalmente "corazón de piedra") que 
se usa para indicar fuerza de carácter, abogan por esta interpre­
tación. ¿Debemos concluir de esto, que los aztecas y pueblos 
afines simplemente deifican a colectividades, porque son más 
duraderas que el individuo? No es tan sencillo, porque siempre JD Tetzcoco 
tenemos que contar con otro fundamento de su pensamiento Azcapotzalco 
religioso: la implicación cósmica. Para los aztecas un llamado 

~ Huexotla 

Ji! Coatlichan dios de una tribu o de un grupo, no representaba tanto una uni-
dad deificada, sino más bien la constelación cósmica total, que 
posibilitaba la existencia de esa unidad sobrepersonal y la con­
tinuada. 

Era preocupación constante de los aztecas mexihcas el orde­
nar y organizar los asuntos terrestres, en concordancia con la 
constelación cósmica. Por eso se esforzaban en crear un sistema 
socioeconómico que se ligara estrechamente y hasta en detalle 
con su vida religiosa. Aparte de objetivos comerciales, se encon· 
traban en la base de la organización gremial de los mercaderes 
aztecas, motivos religiosos y sociales. 

l. LA ORGANIZACION SOCIOECONOMICA 
DE LOS MERCADERES AZTECAS 

Los mercaderes aztecas, en general, pueden ser diferenciados en 
dos grupos. En primer lugar había un grupo numeroso de 
comerciantes del mercado, hombres y mujeres, que se dedicaban 
a negociar; también a la agricultura y la horticultura o a alguna 
forma de industria o artesanía, o hasta a un "oficio libre" 
como el ser conocedor del calendario o curandero .. En generaÍ 
vendían los articulas de consumo acostumbrados: víveres, ropa, 
flores y productos de la industria doméstica, que a veces tenían 
el carácter de artículos de lujo. En general negociaban en un 
territorio limitado y nunca dejaban su domicilio sino por algu­
nos dlas. Estos mercaderes no estaban organizados en cuerpos 
autónomos colectivos propios, sino que junto con otros ciuda­
danos libres (macehualtin), pertenecían a cierto calpolli, quiere 
decir una subdivisión organizada de un pueblo o una ciudad, 
basada en lazos de parentesco o (y) un territorio común, con 
instituciones gubernamentales, sociales, económicas y religiosas 
propias. Estos, pues, no son los mercaderes que nos interesan 
aquí. 

En segundo lugar había un grupo de mercaderes más redu­
cido, pero sin embargo bastante numeroso, que se dedicaba al 
negocio interregional y hasta internacional, el cual inclula esen­
cialmente artículos de lujo, como plumas de adorno, oro, pie­
dras preciosas, ropa valiosa y en general artículos industriales y 
artesanales de alta calidad, así como algunos objetos de lujo de 
gran valor. Tales mercaderes se encontraban en doce ciudades y 
pueblos del centro del imperio azteca y estaban organizados a 
nivel tanto local como regional, en unidades socioeconómicas 
que gozaban alto grado de autonomfa, dentro de la sociedad 
azteca . Estos son los mercaderes que, con su vida religiosa, 
forman el objeto de este estudio. Las doce ciudades donde esta­
ban establecidas las asociaciones locales de estos mercaderes se 
encontraban dispersas sobre los tres estados centrales del i~pe ­
rio : M ex ihco, Acolhuacan y Tepanecapan o Tepanohuáyan. 
( Vé<Jsc map<J 1.) 
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1 MAPA 1. Las doce ciudades que constituyeron la organización gremial de 
los mercaderes aztecas. 

Estos estados juntos formaban la principal tierra azteca; las 
demás provincias muchas veces no eran más que colonias, con 
un estatus obviamente menor dentro del imperio. Sólo las pro­
vincias que voluntariamente se habían unido al imperio, como 
Teotitlán y las que habían sido señaladas como adversarios en 
las "guerras floridas" (guerras ceremoniales en las que los prisio­
ner:os más valiosos, se dedican a los sacrificios), como Tlaxca­
llan~' Atlixco, Cholullan y Huexotzinco, que gozaban de un pres­
tigio casi tan grande como los estados centrales. Además la 
mayor parte de la población de estas cinco provincias, estaba 
étnicam·ente emparentada de cerca con el pueblo azteca, lo que 
probablemente también era de importancia. Por otro lado hay 
que observar en relación con esto, que la actitud de los aztecas 
frente a grupos étnicamente diferentes dentro del imperio, no 
era siempre discriminadora sino que a menudo hasta muy tole­
rante. También dentro de· las fronteras de los tres estados cen­
trales, se encontraban grandes grupos de población no azteca, 
como los otomíes, que con idioma, religión y cultura, en gene­
ral propios, convivlan pacíficamente con el pueblo dominante . 
La ordenación social azteca que, en su totalidad y también en 
muchos de sus aspectos, conocía formas de organización dualistas 
y más complicadas, incorporaba grupos cultural y socialmente 
diferentes que fácilmente obtuvieron lugar y papel propios en 
estas formas de organización. Así, podían disfrutar de un alto 
grado de autonomía interna, aunque dentro del marco del siste­
ma total. Como podemos ver abajo, esto valía también para los 
mercaderes organizados, que originalmente eran una parte no­
azteca de la población. De datos que aparecen dispersos en dife­
rentes textos aztecas, podemos concluir que las doce organiza­
ciones locales de mercaderes, no formaban un número igual de 
uniones comerciales coordinadas y equivalentes, sino que juntas 
pertenecían a una sola organización nacional, con una estruc­
tura declaradamente jerárquica . 7 

Las doce uniones locales se diferenciaban entre sí según 
cuatro criterios : 

7 Informantes de Sahagún. ed . Garillay, 1961, 111, pp. 62, 126 . 
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Estas cinco ciudades pueden 
comerciar en las regiones tro­
picales (las últimas tres sólo 
son ayudantes de los primeros 
dos). 

Estas siete ciudades no pueden 
negociar en los litorales tro­
picales de Anáhuac Xicalanco 
y Ayotlan. 

1. Tenochtitlan 

2. Tlaltelolco 

3. Huitzilopochco 

4. Cuauhtitlan 

5. Azcapotzalco 

6 . Mixcoac 

7. Texcoco 

8. Huexotla 

9. Coatlichan 

10. Otompan 

11 . Xochimilco 

12. Chalco 

Tiacopa~Texcoco 

Tenochtitl~n ~ 

_Ji11tzyocan 

Coaixtlahuacan ~ 

La autoridad sobre la ente­
ra organización está en ma­
nos de los 1 (deres de los 
mercaderes de Tenoch­
titlan 

~ Huaxyacac 

MAPA 2. Las ciudades y las regiones más import an tes para los mercaderes aztecas fuera de su madre patria. 

pertenecen a la tribu 
de los Mexica 

pertenecen a la tribu 
de los Tepaneca 

pertenecen a la tribu 
de los Acolhua 

pertenecen a la tribu 
de los Chinampaneca 
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estado de 
Mexihco 

estado de 
Tepanecapan 

estado de 
Acolhuacan 

estado de 
Mexihco 



248 
a] Según el estado a que pertenedan . 
b] Según el territorio tribal a que correspondían. 
e] Según su autoridad en la organización nacional. 
d] Según sus derechos mercantiles. 

En el resumen siguiente de las doce ciudades, estos cuatro 
criterios han sido tenidos en cuenta. 

Tenochtitlan y Tlaltelolco eran ciudades hermanas, que jun· 
tas formaban la ciudad de México. Entre estas dos que forma· 
ban sendas partes de la gran ciudad, existían relaciones institu· 
cionales y ceremoniales de oposición, además de otras rivalida· 
des. Formaban un sistema dualista competitivo. Afuera tenían 
muchos intereses en común, y vemos cómo las dos ciudades 
habían monopolizado el comercio total de productos tropicales. 
Con sus viajes al trópico al través de porteadores alquilados, los 
mercaderes de la capital imperial, Tenochitlan, y los de su 
hermana, Tlaltelolco, se dejaron acompañar por los mercaderes 
mexicanos de Huitzilopochco y por los tepanecas de Cuauhti · 
tlan y Azcapotzalco, éstos en calidad de ayudantes o "seguido· 
res" ( inhuicalhuan) y aparentemente en posición subordinada; 
de manera que probablemente sólo una parte relativamente 
modesta del rendimiento del comercio de productos tropicales 
los beneficiaba. 

Así, los mercaderes de las otras siete ciudades estaban priva· 
dos completamente de contactos directos con las tierras tropi ­
cales, y sólo podían· adquirir los productos de esas regiones, por 
medio de sus colegas de la capital o de Tlaltelolco. El comercio 
intermediario que era la consecuencia de esta situación había 
sido de gran ventaja para los capitalinos y tlaltelolcas. ' 

Los jefes de los mercaderes organizados en Tenochtitlan, 
formaban la dirección de la organización nacional y uno de 
ellos hasta actuaba a veces como secretario de asuntos econó· 
micos en el gobierno imperial. La preponderancia de la capital 
sobre las otras once ciudades se basaba, pues, en diez casos en 
el poderío gubernamental y económico. En el caso de Tlalte· 
loica sólo preponderaba por su poder económico. 

La organización nacional de mercaderes mantenía un gran 
centro comercial en la ciudad de Tochtepec, situada estratégi ­
mente en el actual estado de Oaxaca. Cada una de las doce 
uniones locales poseía allí edificios propios de alojamiento, 
almacenes y pequeños santuarios para su religión. Desde Tochte· 
pec las caravanas saHan a las sierras tropicales del océano Padfi· 
co o a las costas atlánticas, y allá también regresaban antes de 
volver a sus domicilios. Estos comerciantes podían trabajar por 
cuenta propia, pero muchas veces negociaban en comisión. 
Sobre todo los comerciantes femeninos y los mercaderes viejos, 
invertían su "dinero" (e.o.: mantas o cuachtlis), en las expedi· 
ciones emprendidas por líderes ya experimentados, generalmen· 
te en la fuerza de la edad. También el gobierno central, a me­
nudo, invertía una parte del ingreso por concepto de los im· 
puestos en estas empresas. Lo que fue expuesto anteriormente 
sobre la organización nacional de mercaderes, se dedujo sin 
mucho esfuerzo de interpretación, directamente de los textos de 
los Informantes de Sahagún. Sin embargo, para analizar la orga· 
nizaci_ón _local tan importante de los mercaderes capitalinos, se 
necesrta rnterpretar muchos más y no se pueden evitar las acla· 
raciones hipotéticas. 

Para indicar a los mercaderes capitalinos organizados (y pro· 
bablemente también a los de las otras 10 ciudades), se usan dos 
nombres diferentes: pochteca, i.e.: "gente del lugar de las cei · 
bas", grandes y frondosos árboles (Bombax ce iba) y oztomecá 
i.e. : "gente de la gruta extendida". ' 
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A 1 e~tudi _ar superficialmente los textos, ambos nombres 
parece~ .s~nónr,mos y cada uno relacionado con el grupo entero. 
~n analrsrs mas detallado de los mismos, tiene como consecuen· 
c_ra que esta interpretación fácil y tal vez por eso tan difundida 
trene que ser rechazada. Ya que tal examen de los textos en 
este punto queda fuera del campo de este estudio, mientras que 
P?r. otro lado sus ~e~ulta.~os son de sumo interés, para el enten· 
drmrento de la partrcrpacron de los mercaderes en la vida religio· 
sa, debo pedir a mis lectores que, por el momento acepten 
a lgunas de mis conclusiones al respecto. ' 

En los terrenos social y religioso, los mercaderes de la capi · 
t~l estaban atados organizativamente al calpull iB de Tzonmolco, 
srtuado en el cuadrante del noroeste de la ciudad; pero asociado 
por los aztecas con el norte. Este cuadrante o barrio se llamó 
~uepopan. No encontramos el calpullin de Tzonmolco entre los 
srete calpultin originales de los azteca mexihca en Aztlán de 
manera que este grupo puede ser añadido después. El dios' del 
grupo de los tzonmolca era Xiuhtecuhtli lzcozauhqui el dios 
del fuego, llamado también Huehuetéotl (dios viejo). ' 

El dios del fuego pertenecía a los dioses más importantes 
del panteón az.teca, y por eso el centro ceremonial -religioso de 
Tzonmolco era de mucha importancia en Tenochtitlan. Tzon· 
mol_co poseía uno de los calmecas o seminarios superiores de la 
caprtal, y era uno de los seis calpultin que tenían una función 
especial en el culto de Huitzilopochtli.9 El centro ceremonial­
religioso de Tzonmolco, dependía del de Copolco. El sacerdote 
de Copolco encend~a el fuego nuevo en el monte de Huixach· 
tepec, cerca de Colhuacan, en el comienzo de cada nuevo perío­
do de 52 años; después era llevado de allí a todos los templos 
del imperio.1 O En Copolco, además, se depositaban las cenizas 
de los mandatarios supremos del imperio.11 1 ntencionalmente 
dijimos arriba que los mercaderes estaban relacionados con 
Tzonmolco, sin decir que todos vivieran allí también. Esto no 
es nada seguro y hay indicaciones de que no era el caso. Tam­
poco de que la población que social y ritualmente pertenecía a 
Tzonmolco, se componía exclusivamente de mercaderes. Por 
ejemplo, también los amanteca, pertenecían a este gran cal· 
pulli.12 

Los _mercaderes organizados de la capital, estaban divididos 
en 6 unrdades '?cales gubernamentales, cada una con su propio 
centro ceremonral. Esto puede ser deducido de un pasaje en el 
text? de los Informantes de Sahagún, sobre el que muchos 
mexrcanistas ya se rompieron los sesos: 

niman ye 'ic quicuepilia 

in itlah tol in puchtecatla· 
toque 

in ízquipetlame inic cecen 

después contestan a su 

discurso los señores de los 
puchteca 

que sentados en los asientos 
distintos 

8 calpulli = literalmente: casa grande; término que se usa frecuente · 
mente para indicar unidades socioeconómicas y también religio sas en las 
cuales se dividían las comunidades urbanas y rurales de los aztecas . Cada 
calpulli tenia un calpulco ("en el calpulli") un propio centro religioso­
ceremonial con u~ propiO templo de barrio, En general los calpultin 
(f . plural) eran un1dades temtonales cerradas, habitadas por los descen­
dientes de uno o algu ;~ : : qntepasados remotos y míticos y sus emparen­
tados. Sm embar~o. tanto el criterio territorial como el del parentesco o 
de la descenden~1~, puede resultar inaplicable en algunos casos especia les. 
Por. eso la defm1c1ón más segura y más general del calpulli, como unidad 
soc1al, se basa sobre la relación común de los miembros con un mismo 
calpulco, un mismo centro ceremonial de barrio. 

9 Van Zantwijk , 1966. 
10 Veytia, 1944, 11, p. 278. 
11 ldem, p. 321. 
12 Véase Schult ze-Jena, 1952, p. 166. 
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calpulpan teyacana 

Puchtlan, Ahuacht/an, 

A tlauhco, Acxot/a, 

Tepetitlan, ltstulco, 

Tzonmolco 

in chicuacen petlame 

cecenme teyacanque, 

tlapachoa 1 3 

ejercen la autoridad en cada 
calpulli 

(en) Puchtlan, Ahuachtlan, 

Atlauhco, Acxotla, 

Tepetitlan, ltztulco, 

Tzonrnolco, 

Los seis (sic) asientos en que 

cada uno dirige, 

donde gobiernan 

Siete nombres son mencionados y después habla de seis 
asientos. Se han dado diferentes interpretaciones de este texto. 
Acosta Saignes y Schultze·Jena, piensan simplemente que la 
palabra chicuacen (seis) es una equivocación y debe ser chicome 
(siete). Garibay piensa que dos nombres fueron usados para un 
solo grupo. Después de lo indicado arriba sobre Tzonmolco 
sólo una conclusión me parece aceptable: la de que de ningun~ 
manera es un caso de equivocación, porque se trata aqu( de una 
enumeración, en efecto, de seis unidades gubernamentales-reli­
giosas, dentro de la organización capitalina de mercaderes divi· 
didas en diferentes calpultin y finalmente los informant~ de 
Sahagún añadieron el nombre de su centro religioso colectivo 
Tzonmolco. 

También estos seis grupos formaban parte de un sistema 
jerárquico: dos de los seis, Puchtlan o Pochtlan y Acxotlan 
ten(an un estatus superior a los otros. Pochtlan era la sede del 
pochtecatlaitlotlac, una de las dos autoridades supremas de la 
organización nacional de mercaderes y uno de los miembros del 
gobierno central. Además residía en Pochtlan, el pochtlanteo­
hua, el pontífice del dios del grupo de los mercaderes unidos y 
especialmente el calpulteotl (dios del calpulli) de este grupo 
capitalino, que llevaba el nombre de Yacatecuhtli, Señor de la 
V_anguardia. El nombre de pochteca (gente de Pochtlan), tam­
bién era uno de los dos nombres usados para los mercaderes en 
general. · 

Acxotlan era la sede del Acxotecatl, el otro funcionario 
supremo en el sistema directivo dualista de la organización 
nacional de mercaderes. Si podemos suponer que los informan­
tes de Sahagún mencionaron los nombres de los dioses de los 
seis grupos, en el mismo orden de los grupos mismos, entonces 
existía la coherencia siguiente: 

petlatl (petate o sede) 

1. Pochtlan (lugar del árbol 
de la ceiba) 

2. Ahuachtlan (lugar del ro­
cío) 

3. Atlauhco (en la barranca) 

4. Acxotlan (lugar de oyl · 
meles) 

teotl (dios): 

Yacatecuhtli (Señor de la 
Vanguardia) 

C h i conquiahuitl (Siete Llu· 
vias) y 
Chalmecacihuatl (Mujer de 
los chalmecas) 

Acxomucuil ( l un tipo de ave 
acuática?) 

Nacxitl (Cuadrúpedo) 

13 FlorentiM Codu, lid. Andtraon V Dlbblt, 1969, IX, p. 12. 

5. · Tepetitlan (al lado del 
monte) 

6. ltztulco (en la caña de 
obsidiana) 
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Cochimetl (Maguey dormido) 

Y acapitzahuac (Nariz apun­
tada) 

Inmediatamente llamará la atención al lector que dos dioses 
fueron mencionados en relación con Ahuachtlan. La causa es la 
siguiente: los Informantes de Sahagún enumeran a seis dioses de 
los mercaderes y después a una diosa, Chalmecacihuatl. A pri ­
mera vista parece un buen argumento para la hipótesis de la 
equivocación y entonces lse trata de siete grupos de todos 
modos? En otras partes aparece Chalmecacihuatl, sin embargo, 
como sinónimo de Chiconquiahuitl. 14 Probablemente Chalmeca­
cihuatl era la diosa única o principal de los pochtecacihua, los 
mercaderes femeninos que tal vez tuvieran su templo mayor en 
Ahuachtlan. En el resumen de arriba hay una línea divisoria 
entre los números 3 y 4. Entretanto llegamos a un punto más 
hipotético. El hecho de que los dos "petlame" (sedes) principa­
les, Pochtlan y Acxotlan, tuvieron en la enumeración el primer 
y cuarto lugar, y de que cada uno es seguido por otros dos 
"petlame", nos hace suponer que juntos con las dos otras "se­
des" forman un grupo de tres. Al suponerlo así, es muy atrac­
tivo pensar que esta división tal vez tenga algo que ver con los 
dos términos: pochteca y oztomeca. Comparé todos los textos 
que conocí en que aparecen estos términos juntos o/y separa­
dos. La gran mayorfa de estos textos parece sugerir que ambos 
términos son sinónimos y que los dos tienen relación con los 
mercaderes organizados en general. Pero sin embargo hay un 
detalle que llama la atención: mientras que en los textos sobre 
la penetración de los mercaderes en los territorios todavía sin 
conquistar y situados, pues, afuera del imperio repetidamente se 
habla de "nahualoztomeca" (oxtomecas disfrazados), nunca se 
encuentra el término "nahualpochteca". Además, se ve el co­
mienzo de una frase en el Códice Florentino que dice así: 

Auh in yahuantin pochteca 

in motenehua acxoteca 

in oztomeca 

in motlacamati, etc.1 5 

Pero ellos que eran merca­
deres, 

ellos que se llamaban 

Acxoteca y oxtomeca 

los adinerados, etc. 

Ahora encontramos pues dos criterios, aunque el segundo 
no sea totalmente concluyente, para distinguir entre pochteca y 
oxtomeca: 

a) Sólo los oxtomecas serv(an de mercaderes disfrazados y, 
cuando hacía falta, como paratropas en los pa(ses generalmente 
enemigos fuera del imperio; 

b) Los pochteca en su sentido más restringido, desde luego 
tenían algo que ver con Pochtlan, y el texto de arriba sugiere 
que también existía una relación entre los oxtomeca y Acxo· 
tlan. 

Creo que debemos entender el primer criterio as(: que los 
oxtomeca con el acxotecatl como jefe supremo, representaban 
el aspecto militarista, y que los pochteca eran los comerciantes 
cuyo fin principal era cumplir con su trabajo de una manera 
pac(fica. Esta interpretación es suscrita entre otros por el pasaje 
siguiente, que trata de la relación de los mercaderes con el acto 
de guerra: 

14 C.ao, 1961, p. 96. 
15 Flo,.ntin• Codu, ed. Anderaon v Dibblt, 1967, IV, p. 45 
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niman iciuhca yaotlanahua· 
tia ya 

in ic ompa yaoquixohuaz, 

yehuantin teyacantihuia 

in oxtomeca 

tlaixquetzaya 

in puchtecatlatoque 16 

entonces declaraba (el sobe­
rano) 

el estado de guerra rápida­
mente, 

y por eso fueron allá de 
campaña 

los que iban a guiar las tro­
pas eran los oxtomeca 

elegidos así 

por los jefes de los mercade­
res 

Pienso poder terminar este resumen de !a estructura de la 
organización de mercaderes capitalinos con las conclusiones 
siguientes, que en parte son hipotéticas: 

a] El término pochteca fue usado para indicar los mercade­
res en general, para los mercaderes sin funciones militares espe­
cialmente, y en los casos especfficos para los súbditos del pe· 
tlatl Pochtlan solamente. Los pochteca en el sentido limitado, 
forman parte de una jerarquía dualista, cuya dirección estaba en 
manos de un alto funcionario que tenía el Htulo de pochteca­
tlailotla. Probablemente había pochteca en .el sentido más limi­
tado, en todos los seis petlame, siempre al lado de un grupo de 
oxtomeca. 

b] El término de oxtomeca fue usado para los mercaderes 
militares, que con las armas defendían las caravanas y sus mer­
cancías. Ellos' formaban la otra parte de la "jerarquía doblé' de 
las organizaciones, tanto nacional como capitalina y como su 
jefe funcionaba el acxotecatl. Así, el acxotecatl era el mandata­
rio externo supremo de los mercaderes y el pochtecatlailotlac 
era su mandatario interno supremo. 17 

La oposición entre Pochtlan y Acxotlan también puede ser 
considerada en un contexto distinto, y con eso vuelvo a mi divi­
sión de los seis petlame en dos grupos de tres. Pocntlan, lugar 
del pochotl (la ceiba), se asocia con el oriente, es el árbol del 
oriente y según dice Acosta Saignes, el dios de Pochtlan, Yaca· 
tecuhtli, sería un juego de palabras con el nombre Ce-Acatl· 
tecuhtli, el nombre calendárico de Ouetzalcoatl como dios 
Venus y, como tal, relacionado como dios y signo calendárico con 
el oriente.18 Acxotlan, sede del 1 íder de los oxtomeca, i .e. 
gente de Oztoman (la cueva extendida), se asocia con el po· 
niente por dos razones : la cueva extendida es el lugar en el que 
desaparece el sol cuando baja en el occidente y el dios de Acxo­
tlan es Nacxitl (Cuadrúpedo). el nombre de Ouetzalcoatl como 
dios occidental, como dios de los hechiceros, con el signo calen­
dárico de Nahui Ehecatl (cuatro viento). la manera en que es 
venerado en Chalco. En la ciudad de Chalco los acxoteca, antes, 
formaban una parte importante de la población.19 El hecho de 
que tanto Yacatecuhtli como Macxitl son aspectos del impor­
tante dios tolteca, pero también azteca, Ouetzalcoatl, finalmen­
te también corresponde con el estatus superior de Pochtlan y 
Acxotlan y parece justificar la suposición de que los Informan­
tes de Sahagún, en efecto, enumeraron a los petla me y a los 
dioses relacionados con ellos, en el orden correspondiente. Salvo 
por los dos jefes de los mercaderes mencionados antes, el man­
dato fue ejercido por los lfderes de los otros petlame y además 
por un grupo de mercaderes mayores, tanto hombres como mu· 
jeres, que durante su carrera habían realizado cierto número de 

16 lnformsntBI dB Ssh• gún, ed . Garibay, 1961, 111, p. 74. 
17 Van Zantwijk, 1967. 
18 Acost• Saignes, 1945. 
19 Chim• lp.tlin Cuauhllehuanitzin, ed . Zimmerm• n, 1964, l. 
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obras buenas, lo que determinaba su función. En el campo del 
régimen de las autoridades de los mercaderes, tenían algunas 
funciones especiales: 

1) Tenían en sus manos la jurisdicción del grupo propio 
(esto era un fuero o privilegio). 

2) Estaban encargados del mantenimiento del 'Orden y la 
justicia en los mercados y, como consecuencia, de la concilia­
ción de los vendedores y de la comprobación de géneros y pre­
cios. Para eso tenían a su servicio empleados especiales, los tian­
quizpan tlayacanque o guías del mercado, es decir, empleados 
tanto masculinos como femeninos, quienes comprobaban que la 
gente común (macehualli). no · fuera estafada ni engañada de al­
guna otra manera. 

3) A veces fueron mandados al extranjero como legados o 
embajadores. 

4) Tenían que lograr informaciones sobre otros países y 
darlas a conocer a la·s autoridades. 

5) En tiempos de guerra los oztomecas más importantes, te· 
nían que funcionar como guías para las tropas. 

6) Tenían algunas obligaciones rituales frente a los altos ofi­
ciales y los funcionarios estatales· de los más altos niveles. 

·11. LA JERAROUIA DE LOS MERCADERES 

Igual a como actualmente es el caso todavía, en muchas comu­
nidades indígenas de México y Centroamérica la movilidad so· 
cial de los mercaderes aztecas fue determinada en mayor grado 
por el buen éxito que tenían en cumplir diversos cargos en el 
sistema religioso-ceremonial, que por su capacidad de enrique­
cerse, aunque cierta prosperidad al hacer su trabajo, desde lue­
go, fuera necesaria para poder seguir cumpliendo con las obliga­
ciones ceremoniales cada vez mfls costosas. 

Los hijos de los mercaderes y probablemente también algu­
nas hijas, fueron instruidos para el comercio por los padres. Al 
lado de su educación especializada en casa, además recibieron 
enseñanza en el telpochcalli (casa de adolescentes), la escuela 
del calpulli donde vivían. Allí por un oficial les fue enseñado el 
manejo de las armas, además de la historia religiosa y de la so· 
ciedad; fueron indoctrinados en los valores y objetivos del régi­
men mexicano. Mercaderes más ambiciosos o los que tenían 
hijos prometedores, los enviaban al calmecac, la escuela dirigida 
por sacerdotes, de Tzonmolco, donde recibían enseñanza mucho 
más elevada. La educación en el calmecac, era condición para 
cumplir con casi todas las funciones altas en la sociedad, con 
excepción de puestos específicamente militares. Las escuelas del 
calmecac eran internados; los alumnos del telpochcalli regular­
mente eran externos. En ambas escuelas los alumnos recibían 
enseñanza, hasta cumplir los veinte años. Sin embargo, podían 
interrumpir su programa para obtener experiencia militar, como 
escudero, en alguna campaña. 

De ese modo los hijos de los mercaderes que querían seguir 
el oficio de su padre, cuando adolescentes podían acompañar a 
la caravana como ayudantes. El cumplir con este primer viaje 
bajo la responsabilidad y la supervisión de un pochtecatl u ozto­
mecatl ya experimentado, era su primera obligación, condición 
para poder entrar en la verdadera jera rq uía ceremonial·religiosa . 
Hasta volver del primer via je les llamaban pochtecat el popoch tin 
(jóvenes pochteca) u oztomecatelpopochtin. Después de terminar 
el primer viaje con b uen éxito los nombraron tlazcaltiltin (alum· 
nos mozos) y en adelante podían serv ir en una caravana como 
miembros. Entonces tamb i~~ tenían que ir haciendo sacrificios 
más o menos valiosos a los dioses, mientras que antes sólo ha· 
bfan hecho penitencia con su propia sangre, que sustraían de 
los o(dos, la lengua y los miembros, por medio de espinas de 
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maguey. Ahora además tenían que sacrificar pájaros, bolas de 
hule, papel sagrado, flores, etc. Después de algunos viajes como 
tlazca_ltilli, a_l _vol_ver a casa ~aban una fiesta del lavatorio de pies 
(necxlpahqUIII ztil). y despues de eso el joven mercader general ­
me~t~ ya casado, se hacfa pochtecatl o oztomecatl, según su 
pOSICIÓn social, es decir, un mercader versado. Desde este mo­
mento el mercader relativamente joven podía actuar como co­
merciante independiente. Los mercaderes que en esta función 
ter~inaban bien uno o más viajes y tenían buenas ganancias, 
pod1an pensar en tratar de subir a rangos superiores de la jerar­
quía de su grupo profesional. Los que tenían una personalidad 
adecuada, empezaban celebrando una fiesta del canto (Cuicui­
cal iztli); esta fiesta era bastante costosa e iba acompañada de un 
gran banquete, para las autoridades altas y para el grupo gene­
ralment~ grande de parientes. El que daba la fiesta tenía que 
rentar s1ete cantores y gran número de sirvientes para el ban­
quete. Además tenía que compra'r todos los ingredientes: cacao 
o chocolate, vainilla, tabaco, pavos y más y los trastes o vajilla 
necesarios para preparar y servirlo todo. Para los altos militares se 
necesitaban "flores de escudo" y "flores de águila"20 y estas 
flores y otras, además de tabaco, se necesitaban para las ofrendas 
obligadas en seis santuarios diferentes, así como para el altar 
doméstico. 

En estas fiestas los huéspedes bailaban con excepción de los 
jefes de los mercaderes, pues aunque uno de sus subordinados 
pagaba la fiesta, la responsabilidad era suya y se les considera­
ban también como· anfitriones. Después del banquete y mientras 
s~uían cantando y bailando, se servía hongos alucinógenos y 
m1el. 

Los huéspedes se entregaban así a los sueños provocados 
por los narcóticos y después relataban sus visiones: si morirían 
en las costas tropicales o si volverían como ricos mercaderes de 
esclavos. Entonces otra vez servían chocolate y a media noche 
sacrificaban papel y hule y segufan bailando y cantando. 

A la mañana siguiente otra vez les daban de comer, beber y 
fumar; también les distribufan flores frescas. Se invitaba enton­
ces a todos los viudos y viudas del barrio, donde vivía el que 
daba la fiesta. Para esto se necesitaba gran cantidad de mafz y 
tamalil o tamales. A medio día la fiesta terminaba. Las mujeres 
pagaban a los cantantes con mantas (medio de pago común 
entre los aztecas) y todos volvían a sus casas. Al dfa siguiente 
se celebraba o~ra cena, pero esta vez para menos personas, sólo 
p_ara las r~lac1ones. favoritas del anfitrión. Cuando sus obliga­
Clones soc1ales ter m m aban as(. los viejos mercaderes ven (an para 
una última inspección. Si resultaba que ya no quedaba nada de 
los alimentos, flores, tabaco, entonces sacaban la consecuencia 
de que el dios de una vez entregó todos sus favores al anfitrión. 
Ya no le tocará prosperidad; su carrera terminará y ya no se 
piensa en él para, dar otra fiesta o para ascender en jerarqufa. 
Pero si al contrario los ancianos ven que queda de todo, enton­
ces otra vez dará fiestas y en el futuro tendrá posibilidad para 
alcanzar un estatus superior. Para empesar puede ser teuhcnen­
enqui (Hder de la caravana). El mercader que no quiebra a con­
secuencia de una fiesta del canto, podrá empezar con la tarea 
siguiente : sacrificar a uno o más esclavos a Huitzilopochtli du· 
rante la 15a fiesta anual: Panquetzaliztli (el alzar las banderas). 
Después de algunos años de hacer méritos, tal vez pueda encar­
garse de los sacrificios de esclavos aligados para su "petlatl" por 
prop1a cuenta. Pero para eso necesita mucho más que dinero 
para comprar los esclavos. Tiene que demostrar claramente que 
sus medios económicos no le importan nada y que está dispues­
to a gastarlo todo. Tenfa que distribuir entre 800 y 1 200 man-

20 Chimalxochitl m "flor de escudo" (Hellenthus enuus L) y 
cuauhxochit l • "flor de 6guile" (Piumeria rubra). ' 
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tas gra~des entre altos oficiales y funcionarios, además de unas 
400 faJas, todas adornadas ricamente. También estaba obligado 
d~ dar regalos semejantes a los 1 íderes de los mercaderes, a los 
d1oses que ya antes había sacrificado esclavos a todos los osto­
meca disfra~~dos y a los tratantes de esclavos.' Los que ya antes 
habían sacnf1cado esclavos en las demás once ciudades de los 
mercaderes, también obtenían regalos de él. 

A todas las mujeres, tanto en la propia ciudad como en las 
otras once ciudades, les daba blusas y faldas de mucho valor. 

Entretanto ha conseguido de uno a cuatro esclavos en el 
mercado de Atzcapotzalco, según su capacidad económica y lo 
ha hecho co~ mucho cuidado, fijándose bien en la apariencia y 
algunas cualidades de los esclavos y si puede comprar cuatro 
comprará dos hombres y dos mujeres. 

Después de la repartición de regalos en seguida salía para 
T.ochtepec. All ( ejercía un ritual detallado y obligado para el 
d1os Yacatecuhtli e invitaba a los mercaderes principales de to­
das las doce ciudades para una cena en la casa del gremio, que 
mantenía_ su pr~pia organización local en Tochtepec. De regreso 
en la cap1tal mv1taba a tres de los seis 1 íderes de los mercaderes 
según su propia radicación los tres 1 íderes orientales o los tre~ 
occidentales; también podemos decirlo así; los tres 1 íderes típi­
camente pochteca o los tres oztomeca. En el caso descrito por 
Sahagún, Cuappoyahualtzin, quien, como resulta de otros tex­
tos, era el Acxotecatl, fue invitado y además Huetzcatotzin y 
Zanat~in que aparentemente eran los 1 íderes de los petlame 
Tepet1tlan e ltztulco. En el caso de que las interpretaciones 
h~has aquí sean justas, este ejemplo, pues, se refiere a un súb· 
d1to de uno de los tres petlame occidentales que quiere sacri­
ficar a esclavos. A los tres líderes les ofrece una rica comida y 
regalos personales. El que sacrifica recientemente a los esclavos 
dice a los tres 1 íderes "que quiere mirar al imponente H itzilo­
pochtli en el rostro". Los tres líderes le dicen, pues, que se rea­
lice bien de lo que se encarga, para que no los desmienta. ·Des­
pués inspeccionan sus posesiones y si están contentos, le dan 
permiso de sacrificar a esclavos. Para eso primero tiene que 
cumplir con las obligaciones siguientes: 

Tiene que dar • cuatro banquetes grandes: 

a] Con motivo de la ceremonia de teyolmelahualiztli: i.e. 
"el dirigir el interior de la gente", quiere decir llamar la aten­
ción de la gente hacia su aceptación del cargo, después de lo 
que ya no puede cambiar de idea; 

b] con motivo de la ceremonia de tlaixnextiliztli, cuando 
muestra a la gente los géneros, objetos y esclavos coleccionados 
para el sacrificio; 

e] con motivo del teteoalti liztil, el bañar ritualmente a los 
esclavos destinados para el sacrificio; así obtiene el título de 
tealtiani (el que baña a otros) y finalmente; 

d] con motivo del tlamictiliztli: el sacrificar a los esclavos. 

Con ocasión de estas ceremonias el tealtiani tiene que invi­
tar otra vez a los líderes de los mercaderes, en las otras once 
ciudades de la organización nacional, además de los notables de 
su propia ciudad. Después de sacrificar a los esclavos sigue el 
comer ritualmente la carne de los sacrificados, tarea exclusiva 
del tealtiani y sus vecinos, los que pertenecen a su petlatl. Una 
vez cumplidos todos estos cargos, el mercader por fin es elegible 
para funciones superiores. Ahora puede ser mercader de esclavos 
(tecohuani), después pochtecatlatoani (l(der de los pochteca) y 
finalmente pochtecatlailotlac (secretario de asuntos económicos 
en el gobierno imperial). Ya anciano, cualquiera que sea su ca­
rrera siguiente, de todos modos pertenecerá al grupo de los 
pochtecahuehuetque de alto prestigio, por cierto es uno de los 
que han cumplido la entera jerarquía de cargos. Sin embargo 
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Resumen esquemático de la jerarquía 
de cargos y puestos de los mercaderes 

Pochtian Teohua 
Ponttnce de Pochtlan 
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existía un camino algo diferente, que conduc(a a los niveles 
superiores, reservado para los més valientes entre los oztomeca. 
Aparentemente el oztomecatl pod(a evitar el último escalón més 
costoso, en la escalera de cargos trabajando como mercader disi­
mulado (nahualoztomecatl) en los territorios sin conquistar. Los 
nahual-oztomeca en los textos siempre son puestos en la misma 
1 ínea que los "bañadores de esclavos" y los mercaderes de escla­
vos igual que los teyaohualonime, los 1 íderes militares de las 
tropas de comando de los mercaderes. Un nahual-oztomecatl 
podía llegar a ser Aczotecatl, aunque ya no Puchtecatlailotlac. 
Para el lector que encuentra dificultad en distinguir las funcio­
nes y títulos mencionados, se presenta un resumen esquemático 
de la gerarquía de cargos y puestos de los mercaderes. 

IV. LA ETICA DE LOS MERCADER ES 

El problema de la ética profesional de los mercaderes, constitu­
ye un cap(tulo por sí solo. Es un vasto terreno de estudio que, 
en gran parte, cae fuera del ramo de este artículo. Sin embargo 
no podemos dejarlo totalmente al margen, sobre todo porque al 
lado de las normas aztecas generales, también tenían reglas de 
conducta propias que son significativas para dar el carácter de 
su grupo. Es de comprenderse que un régimen que instruía a 
sus miembros en internados, hasta su vigésimo año de vida, po· 
d(a llegar a un alto grado de indoctrinación. Después los jóvenes 
mercaderes continuamente eran guiados dentro de su organi za­
ción, por los ancianos y los líderes. 

De los discursos ceremoniales de los mercaderes durante sus 
fiestas, y de las descripciones ideales que tipificaban a los mer· 
caderes buenos y malos, según los Informantes de Sahagún, pue· 
den deducirse las siguientes reglas de vida, que estaban en vigor 
de ntro de este grupo : 

A. Las normas aztecas generales siguientes: 

1) Mantenimiento del orden y la disciplina,21 
2) Elocuencia y buenos modales,22 
3) Calma y discreción,23 
4) Sentido de responsabilidad frente a la plebe, 24 
5) Respeto para los mayores de edad,25 
6) Atención para el conocimiento de los dioses, 26 
7) Valentía, sumisión al destino. Deseo de llegar a tener una 

muerte heroica, en lugar de morir sin haberse esforzado 
por extender y fortalecer la socienad mexicana. Igual que 
para los militares, valía la doctrina mexicana para los 
mercaderes muertos en la batalla, a saber: quitoca in 
Tonatiuh, ilhuicac yauh (siguen al sol y van al cielo). eso 
quiere decir que no iban al lugar común de los muertos 
vulgares.27 

B. Valores y normas relacionados especialmente con los merca­
deres: 

1) Solidaridad y entendimiento entre todos los miembros de 
la organización nacional de mercaderes (entre pochteca y 
oztomeca, entre los petlame y entre las ciudades mismas) 
sin ser envidiosos unos de otros,28 

2 ) Respeto al prójimo. también a los que no fueran aztecas; 

21 lnformBfltes de Sahagún, ed. Garibay , 1961, p. 86. 
22 ldem, pp. 54 , 56. 
23 ldem, p . 136. 
24 /dem , p . 74. 
25 /dem , p . 84. 
26 ldem, pp . 54, 70, 72, 138. 
27 /dem. pp. 76, 112. 
28 /dem, pp. 54, 72. 
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hasta a los que no fueran súbditos del imperio, incluido 
el respeto a sus propiedades, costumbres, etc., 29 

3) Sentido de responsabilidad para el trato de los jóvenes, 
para los mercaderes en formación, 30 

4) Sobriedad, modestia, no exhibicionismo, humildad, reco­
gimiento,31 

5) El no apegarse demasiado a la propiedad; generosidad sin 
malgastar, 32 

6) Honradez en el comercio, información justa al cliente, 
sobre la calidad de los géneros, precios justos, 33 

7) Riqueza obtenida por duro trabajo con grandes riesgos y 
no por medio de juegos de azar, 34 

8) Las mujeres ajenas (también las de los extranjeros), de­
ben ser respetadas. Se espera de los mercaderes que tam­
bién, durante sus largos viajes de negocios, se abstengan 
de relaciones sexuales extraconyugales "pues en cada pie­
dra, en cada árbol el "Dueño de lo cerca y de lo lejos" 
(el dios supremo) todo lo ve, as( les dec(an los jefes a los 
que salían a comerciar,35 

9) Abnegación y resistencia fueron también exigidas a cada 
mercader, 36 

Varias de estas reglas de conducta de los mercaderes son 
diferentes a las de los militares. Lo mencionado en el párrafo 
B-1 seguramente no val (a para los militares, que estaban dividi ­
dos en unidades con una competencia mutua grande. En B-2, 4, 
7 y 8 se tratan normas que para los militares apenas estaban en 
vigor, y de todos modos en un grado mucho menor. En casos 
de violación de la norma B-2 los jueces de los mercaderes mu­
chas veces pronunciaban pena de muerte;37 lo propio se hada 
en el ejército, pero sólo en casos muy serios. 

Es evidente, después de todo lo anteriormente dicho, que la 
relación entre mercaderes y militares, los cuales formaban dos 
importantes grupos poderosos dentro de la sociedad azteca, es 
ilustrativa para el régimen mexicano. Tal vez esto se demuestra 
claramente en las citas siguientes: "Motecuzoma (el 1 (der del 
gobierno), apreciaba mucho a los ancianos mercaderes, a los 
comerciantes disfrazados, a los bañadores de esclavos y a los 
mercaderes de esclavos; los trataba como a nobles; pero si olvi­
daran su lugar en la vida, cuando su interior estuviera corrom­
pido y se entregaran a malos pensamientos, entonces secreta­
mente y bajo algún pretexto, eran juzgados bajo acusaciones fal­
sas y ejecutados por los oficiales". 38 

Cuando los mercaderes solos y sin la ayuda de los militares, 
habían conseguido una victoria grande sobre los enemigos, sus 
jefes decían: "IOue nadie se sienta orgulloso; que nadie presuma 
de su valentía por todos los cautivos que hicimos! iPues sola­
mente buscamos tierra para nuestro príncipe, el impresionante 
Huitzilopochtlill". 39 

En la competencia que sostenían con los militares, sin 
embargo existía el consuelo que el régimen les ofreda: una vez 
cada 260 días, en la fecha 4-viento, podían jactarse sin frenos y 
del reconocimiento que les tenía el gobierno, pues "guiando las 
caravanas ellos llevaban al estado mexicano a su grandeza". 40 

29 /dem. pp. 70, 72. 
30 ldem, p. 58. 
31 ldem, p . 82. 
32 ldem. 
33 Shultze-Jona, 1952, pp. 118-120. 
34 Informantes de Sahagún, ed. Geribey, 1961, p. 82. 
35 /dem, p. 138. 
36 ldem, pp. 160, 162. 
37 ldfJITI , p. 72. 
38 ldem, p. 88. 
39 ldem, p.34. 
4 0 ldem, p. 66. 


